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El señor Durán. -- Pido la palabra, se
ñor Presidente. 

Los Senadores de estos bancos adheri
mos al homenaje que en estos instantes se 
l'inde a la memoria del doctor Fajardo. 

Por sus méritos y virtudes ciudadanas, 
mereció el aprecio de la Nación toda. 
y especialmente al Senado, del cual 
formó parte, le corresponde cumplir, en es
ta oportunidad, el debet' de gratitud qu~ 
significa el homenaje que se le rinde'-

Los Senadores radicales expresamos, en 
{~Npecial, nuestro sentimiento al partido al 
eual ,el doctor Fajardo perteneció. 

El señor Bulnes, .- Pido la palabra. 
En representación de lo;; Senadores li

berales, quiero unir la voz de mi partido 
81 homenaje que en estos momentos se ri.n
de. 

El doctor Fajardo fué un hombre de 
gran :espíritu 'púbHco, que consagró su 
vida al servicio de su causa. Se desempeñó 
"n diversos cargos de alta importancia 
siempre en forma l'ol"l'ecta 'y digna. 

T-,os Senadores liberales, repito. adherj
mos con mucho sentimiento a este home
naje. 

m señor Martínez (don Cados A.). -
I;;n realidad, señor Presidente, el doctor 
Pedro Fajardo fué un gran ciudadano. Nos 
tocó actuar juntos, en diversas oportuni
dades, en la vida pública de nuestro País, 
y siempré nos pudimos imponer de la 
¡'ectitud de sus intenciones y de sUs pro
pósitos, siempre claros y definidos. 

POI' estas razones, considel'amos que es 
muy justo el homenaje que se le rinde en 
e:,tos momentos. 

El señol' A1essandri, don Fernando (Pre
~idente). - Tiene la -palabra e'J Honora
hle señor González. 

RENUNCIA DE LA MESA DEL SENADO. -
DISCURSO POLITICO DEL SENADOR SEBOR 

OARLOS IBAÑEZ EN VALPARAISO 

El señor González. - Señor Presidente: 
El Honorable Senado hubo de tomar en

nocimiento, en la sesíóll del miércoles pa
sado, de Ja renuncia formulada por su Vi. 
cepre>lidente, el Honorabie señor Allende, 
renuncia que fundamentalmente se basó en 

el hecho de que a su elección concurrieron 
Jos votf)!, de los Senadores socialistas po
J-lUlares. 

A e"<1 renuncia, pOr solidaridad protoco
lar, tUYIl que adherir también el señor Pre
sidente ue rsta Corporación. 

El ('argo de Presidente del Senado tie
ne, a nuestro juicio, gran importan
cia, tanto pOr las responsabilidades consti
tuciona'1es que involuC'ra, como por el he
cho de haberlo desempeñado durante tllD

tos años y ron extraordinaria ecuanimidad 
una personalidad tan señera como fué don 
,Arturo Alessandri. Y así como estu7imos 
de acuerdo con todos los demás Senadores 
en elegir al actual Presidente del Senado, 
también estuvimos, naturalmente, de acuer
do eH rechazar 'su renuncia. que por cir
cUllstancias excepcionales Se había visto 
obligado a presentar. 

No apreciábamos del mismo modo la si
tuación de la Vicepresidencia del Senado. 
\io<; parece que -este <'argo puede ser dcs
e,npeñado por cualquiera de los Honora
h;e~; colegas que conozca bien el Reglamen
to y tenga la soltura necesaria para 
manejar eficazmente 1011. debates. En tl1 1 
v'rtud, nos parecía que lo desempeñaba 
cumplidamente nuestro Honorable colega 
señor Allende, con la misma pref'tancÍ'l y 
COn la misma competencia que cualqniera 
(le su:; antecesores, como el Honorable se
ñor Mlartíne7. Montt u otros de los que han 
ilnstrado ese cargo. Sin embargo, por ra
zones de partido. y contra nuestro deseo, 
habríamos tenido que votar por la acepta
ción de esa renullcia. Pero a fin de evi
tarnos el cumplimiento de este deber, pa
ra nosotros in~rrato, 3- como un homenaje 
~Ú que fué nuestro compañero de par'tido 

y a quien, sf'an cuáles fueren las circunstan
tias políticas que no.'\ distancien, no deja
remos de reconocerle sus cualidades, re
solvimos, eon mi Honorable colega señor 
('arlo,,, _Alberto -Martín!'7., no concurrir a la 
!';('sión Pl1 que se iha a tratar esa renun
cia. 

Df·sgraciadamente. al término de la ho
J'a dp. Incidentes. nuestro Honorable cole
~~a "eñol' 'Allende Coilsideró neresario pp
di r una aclaración pública ele ~iertas ex
pJ'esionf'!' del candidato de nuestro parti-
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do, el Honorable señor lbáñez, en una con
centración ,de masa/l reali~_ada en Valpa
raiso. 

Me parece abS01utament~ legítimo, s.e
ñOJ" PrE\sidentl'. qul' el Honol"able señor 
.Allende haya deseado pedir una explica
ción respecto del alcance de las expresio
nes contenidas en el discurso de nuestro 
colega el Honorable Senador señor Ibáñez, 
pero debo decir que lament<> pl"ofundamen
te que, al hacerlo, lo haya he,cho en tér
minos tales que comprometen, a mi modo 
de ver, la dignidad mi/lma de la Corpo
ración. 

En realidad, no fué tanto un emplaza~ 
miento' al Honorable Senador señor Ibá
ñez lo que hizo el Honorable señor Allen
de, sino un ataque personal de extraordi
naria violencia y de flagrante injusticia 
ti la persona de un eolega de esta Corpora
ción. 

No creo que sea del caso entrar ,a anali
zar el discurso de nuestro colega el Hono
rable señor Allende, pero tengo sí que ma
nifestar nuestra profunda extrañeza por 
su actitud. Si se hubiera tratado de la 
defensa que Un colega de la Corporación 
hacír. de sus propias actuaciones políticas, 
de su a(ltual posición dentro del problema 
p)'esidencial, no habría tenido nada de par
licular, pero no me parece justo ni con
veniente que, pretendiendo hacer esa de
fC11l"1\, tf" haya formuíado, en realidad, una 
vehemente ofensa a otro miembro de la Cor
porariGn. Y me parece lamentable que el 
Senado haya acordado, por la una
nimidad de lo~ Senadores presentes en 
ese instante, publicar "in extenso" dicho 
discurso. Aparece, así, C'lmo interesado en 
realizar un acto que implica, indudable-, 
mente, :)"(¡paganda partidi'\ta. 

Yo debiera limitarme, señor Presidente, 
a dejar comtancia de nuestra protesta por 
este hecho, pero quiero aprovechar, tam
bién, la oportunidad para manifestar cómo 
n,)sot"os. 1';:$ miembros del Pardc10 Socid
lista Pl'IHI~i:;·. aquí presente's, juzgamos qn.; 
r!~brn de,envolverse lascontiend:ls cívicas. 
DesearÍlull.ls, por el prestigio dp nnestrcl. ... 
lnf,titllciolJes democráticas, que las 11lch'ls 
de le.,; nal't~doa se realizaran siempre en 

un plano de inobjetable dignidad CIVIJtt I 

sobre la base del más absoluto respeto a 
las personas, en el limpio terreno de los 
principios, de las ídeo~ogías, de las posi
ciones exclusivamente políticas. 

No '/le escapa a nadie que. sobre todo 
cuando están en juego tan fuertes inte
J eses, como sucede en la actualidad, y 
cuando, en funéión de ellos, se desencade
na~ neceSlariamente enconadas pasiones, 
hay elementos qu~ no pueden acomodar· 
se a tales normas de convivencia ciudada
na. Pero no podemos, por eso, responsa
bilizar a los dirigentes, ni tampoco a los 
candidatos. 

Creo que la actitud del Senado, señor 
Presidente, nos pone en un peligroso ca
mino: en el de llegar a transformar esta 
Alta Corporación en una especie de ins
trumento de las luchas partidistas; en el 
camino de traer hasta el seno de nuestros 
debates las pasiones multhudinarias, las 
odiosidades inconsultas, las injurias y las 
críticas que siempre en estas campañas se 
desatan en círculos irresponsables. 

1'odos los sectores ciudadanos que ejer
cen sus derechos en los marcos de la lega
lidad democrática deben merecer el más 
absoluto respeto. Nosotros no rehuiremos 
ninguna polémica, ninguna discusión que 
se desarrolle en un terreno elevado de 
principios. Pero advierto a los Honorables 
colegas que en ningún caso recogeremos ni 
contestaremos las injurias que se profieran 
contra nuestros hombres, ni los denuestoR 
que se lancen contra nuestro candidato, ni 
las críticas arteras que puedan hacerse res
pE'cto de nuestra posición política. 

Creo que, por la conveniencia del País, 
por la conveniencia de la propia dignidad 
del Senado y pOr la conveniencia del pres
tigio de la convivencia democrática, no de
ben repetirse en el seno de esta Alta Cor
poración hechos de tal especie. 

Señor Presidente, quería dejar constan
cia de la extrañeza con que hemos visto 
la actitud del Honorable Senado y, tam
hién, de nuestra esperanza de que en 10 
sucesivo no se vuelvan a presentar situa
ciones como la que comento ~ de que la 
campaña presidencial pueda desarrollarse 
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sin mengua alguna del prestigio de los 
partidos y de los hombres que en ella in
tervengan y que de su:'! resultados salga 
robustecida la democracia chi1ena. 

Es lo que quería decir, señor Presiden
te, respecto de la situación producida en 
la sesión pasada. 

El señor Allende. - Pido la palabra, se
ñor Presidente. 

El señor Alessandri, don Fernando (Pre
dente). - Está inscrito primeramente el 
Honorable señor Guzmán. 

El señor Gu.zmán. - N o tengo inconve
niente en que el Honorable señor Anende 
hable primero. 

El señor A1essandri, don Fernando (Pre
sidente). - Tiene la palabra el s~ñor Allen
de. 

El señor Allende. - Señor Presidente; 
Comprendo que para mí es difícil res

ponder ele inmediato a las palabras im
provisadas, pero muy pensadas, de'l Ho
no:-ablc colega señor González. Dejaré pa
sar el tono zumbón inicial de sus expre
siones, pues me basta considerar la honro
sa actitud del Senadol al rechazar. por 
unanimidad, mi renuncia. 

Sobre su opinión per.sonal. que respe
to, hoy como ayer, est8 ]a de esta Corpo
ra.ción, que, desde los distintos ángulos en 
que están ubicados, los Senadores, estimó 
que el Senador que habla tiene algunas 
condiciones más que las de conocer el 
Reglamento, saber dirigir los debates y no 
llPg'nt' la palabra a sus ex compañeros de 
partido. 

Me interesa, señor Presidente, recoger, 
COn la eonsideradón debida. el fondo de 
ta jntervención del Honorable señor Gon
zález, que campea de'sde muy alto, cuando 
analiza el dere'eho que. tiene esta Corpora
ción para adoptar la actitud que tomó por 
la unanimidad de 10'\ Senadores. El Rima
no adoptó su decisión sin que yo pidiera, 
y seguramentf' sin el ánimo de hacer Ulla 
propaganda partidista, sino para exim" 
sar quizás una actitud solidaria o en el 
deseo de que se conociera el pensamiento 
que un .Senador había expresado en est~ 
recinto. hecho que está dentro de la ac
(·ión política a que tiene derecho cualquier 

Senador y dentro de las atribuciones de
la Corporación. 

SeñorPresielen1le, el ROIWl"abM señor 
González ha dÍcho que yo na he hecho una 
defensa, no he adoptado una actitud p'o
lítica, sino que he hecho una ofensa a un 
\~olega de trabajo, cuyo trabajo en el Se
nado es muy desconocido por todos, por
que su ausen(~ía es permauente, constante 
y cotidiana. Lamentamos, en verdad, que 
no asista a las Comisiones y que no nos 
ilustre en los deb.ate:i con la prestancia 
de Su cultura, de su sapiencia y de su~ 

cOllocimi~ntos. 
Señor Presidente, yo he traído una pro

testa viril, enérgica, digna, y la voy a 
mantener sin olvidarme de aquel refrán 
tan sabido que dice; "Pájaro de mala fa
lea es aquel que empuerca 3U propio ni
do". Vale decir, sin tener una expresión 
para la tienda política en la cual me cobi
jé durante 18 años, ni para mis compañe
ros de partido. Pero, señor Presidente, sos
tuve y sostengo que, en este País, los sec
tores que están adheridos a la candidatu
ra del 'señor Ibáñez han llevado y llevan 
su campana política en términos tales que 
parece que, premeditadamente, desean 
arrastrar al País a la violencia en la expre
sión y en ]a acción. Lo advertí dcsdp esta 
tribuna, cuando pedí al Honorable Senador 
señor Ibáñez que se responm'bilizara de 
SUB palabras. Puesto que sus expresioues 
son como la cúspide de esfe clima, es con
veniente, para él y para el País, que lo ha
ga 

Señor Presidente, tengo a mano un pe
riódico editado por el Partido Socialista 
Popular. No 1eeré lo que en él se' dice en 
contra del Senador que habla. Tengo la 
.seguridad de que no pueden compartir es
tas exp-:-esiones los Hononbles Senadores 
sl'ñores Martínez y Eugenio González. Los 
conozco. Estamos ahora políticamente se
parados; pero nos une un viejo. vínculo 
de muchas horas de lucha y de afán, de
dicados a una caUSa :iu<:ta. Ellos Rabf'n que 
no puedo ser "el sirviente del imperialismo 
norteamericano, c'i tránsfuga de las ideas 
sociaJistas, el hombrE- 'lUl" está nar.iendo 
1'] juego polítíeoa la Derecha, el individuo 
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que sirve incondicionalmente al Gobierno". 
Hae(' horas, no más, cuando hablaba sobre 
ei cobre en la tienda política a que per
tlmecía, yo era e] má" deci(lido de los anti
imperialistas. En el Senado intervine seis 
veces cuando el Gobierno pidió facultades 
extraorClinarias, y luego comhatí con de
nuedo y tesón la Ley de Defensa Perma
n en te de la Democracia. Yo era entonces, 

. y-sigo s:éndolo, a travéti de todos los de-
bates, el más resuelto y violento opositor 
al Gobierno, así cJmo he sido y soy un 
adversario drc]arado de las ideas de la De
recha económica y de las ideas que informan 
el pensamii'nto doctrinario de los señores 
Senadores de los Partido~ Ubel'al y Con
servador. 

.Ello no me impide, sin embargo, respe
tarlos personalmente, pues creo que en 
una democracia no sólo sc puede. ·,sino que 
se debe tener esta actitud. Y nunca me he 
desmedido. Ellos saben que soy socialista 
y que ayer, hoy y mañana combatiré sus 
puntos de vista, como lo sabe también el 
Partido Radical - al cual me une una he
rencia, ya que mi padre y mi abuelo perte
necieron a esa colectividad política -
Saben sus per'Soneros, que a-un cuando los 
he <,ombatido, reconozco el aporte que han 
hecho al progreso de este país. Sabe fi
nalmente el señor GOllzá'lez Videla que 
soy nn opositor tenaz de su Gobierno. 

¿ Es esto dar a la iucha pol1tica el sen ti
'do elevado que reclama el Honorable se
ñ 01' Gonzií 1 ez? ~ Emanan estas declaracio
ne¡;; de algún personero irre·sponsable, son 
frute, d~ h improvisacion de un orador 

que. deRde la tribuna, se ve arrastrado por 
la muliitiJ(J? No, ellaR traducen elpensa
miento frío. la I'alnmnia artera. la actitud 
despreciable del lenguaje medido, del he
cho irlead'0 en las sOllibras de la noche. pa
ra injuriar, calumniar y lllenth'. No me 
refiero. por último, a una insinuación ve
oRda. qUf' afecta al nombre limpio de un 
hombre limpio en la manera de ga!;}arse la 
vid'a. 

Cnando se adoptan aetitudes de violen
eia. cuando se lucha contra tantos 'Secto
res diversos: cuando se habla rudamente 
contra el Gobierno y cuando se l'ecuerdan 
las tiranías, es porque se tiene la con cien-

cia tranquila y la certeza de poder defen
der sus actitudes clara y limpiamente. Due
le, sí, la falta de entereza para que al
guien diga, señale. indique ella1quier he
(:ho afrentoso. cuaaquier actitud critica
ble. 

Se dirá que éste no es un periódico ofi
eial de la candidatura del señor Ibáñez; 
pero, señor Presidente. hay algo más, hay 
muchas cOSas más. i Quién _ ha traído a1 
Varlamento chlleno el debate sobre Jas 
campañas presidenciales? Un Diputado del 
Partido Socia1istaPopuJ.ar. «1 Honorable 
señor Chelén Rojas, en nna intervención 
ele la semana pa·llada, del día miércoles, ha
cia la apología de la candidatura del se
ñor Ibáñez. Aprovechaba, a juicio del Ho
norable señor González, la publicación a 
que tiene derecho como Diputado, para que 
se publicara "in extenso" su discurso. ¡ y 
~Iné cosas dec1a e'J lHoJiorable señor Di

put·ado! 
Decía: "¡,En qué pueblo de América la 

(,orTupción adlInlnistrativa ha l'legado, a 
límite!:' que a todos nos paralogiza ~" ¡, DI'! 
ql1f: país está ha:blando! 1 Está hablande> 
(te Chile! 

¡En qn6 país dr '.América ha negado la 
('orrupeión administrativa a esos límites, 
~eñor Presidente! ¡ En todos los regíme
ll{'S v en todas las épocas ha habido, por 
ties~~acia, hombres que. sin sentido públ1-
('0 •. han aprovechado Sn influenci.a en be
neficio propio 1 

Pero nuestro país tiene en América una 
h'adición de estabilidad y honradez, que 
,10 puede ser mancillada por la actitud es
i)m'ádi~~ el" uno 11 otro gestor que puede 
haber en todas las tiendas políticas. Para 
que exista este tipo de corrupdón admi
nistrativa jamás conocida.. sería necesario 
que todos los goznes de la administración 
del Estado estuvieran despedazadof;. car
comidos; que" el gestor encontrara apoyo 
v facilidad de acci6n en todos los ámbitos 
de ia vida naciona1. Ello, por suerte, no 
ocurre en ChHe. 

Pero. hay más. 
Veamos ]0 que sostiene el H~morable /le· 

DOJ' Diputado: 
"Obreros y empleados, pequeños agri

cnltoJ'el'¡, comerciantes e industriales.uues-
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tra llamada "clase media", todos, todos, 
buscan anhelosos una ruta que 10$ alivie 
del infortunio que gravita sobre sus es
paldas. El hambre, la inmoralidad, la in
rapacidad reinante en todas las es fe::.-a s, y 
que a diario se traduce en dE'"falco~, coi
mas, especulación y rolm; es este clima 
de inmoralidad, regldo pOr "cogoteros" y 
"arribistas", es lo que está haciendo reac
cionar vigorosamente a la ciudadanía, y 
busca, a través de Ibáñez, una ruta de 
salyación, organizando un arrollador y 
pujante movimiento de masas, que nada 
ni nadie podrá detenerlo, como ya se evi
dencia a juzgar por las concentraciones 
multitudinarias, donde el pueblo le expre
sa su adhesión, haciendo de él su abande
rado y símbolo de esperanzas y de justi
I:ia socia!". 

Señor Presidente, ¿ el Honorable señor 
González no se ha informado de e:;te de
bate? ¿No ha leído estas palabrasT Serán 
nuevas, me parece, en el léxico parlamen
tario, expresiones tales como "cogotero", 
"arribista" y una serie de adjetivos más 
que demHestran, a mi juicio, que el tono de 
responsa bnidad que reclamaba, con justa 
r'azón, el Honorable señolf Gonz!ilez, no 
está dado precisamente por muchos de los 
personerOR de la candidatura del Señor 
Tbáñez. 

Si tales cosas se ~ostÍtmenen la CAmara 
(le Diputados. ¿ qu~ no se dirá frente a la 
multitud, en el calor de la improvisación, 
1) en un teatro, o en la arenga inflamada 
que se pronuncia en la pampa, en la zona 
del eobre o del carbón? Es esto lo que me 
Ilterra, Uie inquieta y me llena de pesar. 

y sigo, señor Presidente, refiriéndome a 
rleclaraciolles oficiales, a documentos ema
nados de la propia directiva del Partido 
~ocialista POI'lUl'a'J-. Ham~l)jdo refeTenda, 
por ejemplo, a un manifiesto del ParÚdo 
Socialista en qUA se entrega mi nombre a 
la lucha presidencial, se lanza una frase 
sobre la forma en que, cínicamente, el se
ñor Allende haee nu llamado para entre
~ar de mejúl' maner!! 1as riquezas naciona
les a los Estnd0s Unidos. 

Señor Presidente. 1',J he adoptado !,,,¡ .. 

llctitud y he insisti{lu en f:"stos hecllOil por
que, por desgracia,. y lo lamento, el Hono-

rabIe señor González, que tiene influen
cia en dicha directiva, no ha podi.do impo
ner allí el tono de serenidad que, a su jui
cio, debe t€'ller la lUéha d~emocrática en 
un país. Yana he tenido nunca una ex
presión despecti \'a - ni una sola - pa
ra los dirigentes o los Parlameutarios que 
ayer fueron mis compañeros dI' parndo, 
ni menos para la:i baE.es, para la colectivi
dad en la que milité tantos anos. 

Me duele, me extraña y me inquieta es
ta situación. Protesto por estos hechos y 
los traigo al conoeimiento público para 
evidenciar que son otros lbS que quieren 
arrastrarme a un clima de violen da. y 
que yo tenía justifi(!ada razón para conteR
tal' en el Senado las palabras pronunciadas 
por un Senador de 1.1 República, candida
to a la Presidenciá., y difundidas ~mplia
mente en todo el ámbito nacional. No fué 
mi propósito discutir los m~ritos que tan
ta gente reconoce al señor Ibáñe~ pa,ra 
llegar al solio de Ú'Higgins. No he discu
tido ni su actuación de gobernante ni sus 
pretensiones de candidato. . 

He discutido sus palabras, y pedido que 
se responsabilice de ellas, como una ma
nera de atajar el alud en que nos estamo!; 
precipitando. Toda la prensa ha protesta
do por la forma en que se lleva la campa
ña del señor Ibáñez. Diputados de todos 
-los bancos 10 han hecho en la Honorable 
Cámara. Revistas como "Topaze" se han 
sentido. también, estigmatizadas, heridas, 
por las aseveracione-s que se han hecho 
rpspecto a su independencia. 

Yo he recogido, señor Presideate, lo qu~ 
tenía derecho a recoger. El Honorable se· 
rior Ibáñez. dijo en Valparaíso,l que "la 
candidatura del 4.. o Frente era una can
didatura Jevant~da por e~ GQbier:1o y con 
los recursos de la Derecha económica" y 
que "ésta era una nueva traición al pue
blo" . 

Señor Presidente, esto es serio. Si los 
lugarteniente's, si los hombres dE' se¡runda 
() de tercera fila, si los oradores il'Tespon
sables proceden creando un clima que está 
evidenciado en lo que he dicho, el jefe, el 
"líder'1, el caudillo, tiene la ob1igación de 
atajar a sus partidarios. Y yo tenía de-
1'echo a decir, repitiendo la vieja frase de 
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un violento y brillante Parlamentario }j

beral: "Con la jauría, no; con el jefe, sí". 
Por eso, he querido, señor Presidente, 

traer a este recinto dicha acusación. ¿ Qué 
implIca: "candidatura levantada por el 
Gobierno"? (\ Acaso mi candidatura nO es
tá apoyada por el Partido Comunista? ¿ No 
es una ofensa tremenda la que se hace a 
ese partido, que ha sido vapuleado, sobre 
el qUe pesa lá Léy de Defensa de la De
mocracia, sobre el cual ha caído e1 azote 
permanente del Gobierno! 

i Levantada Por el Gobierno. señor Pre
sidentel 

Me parece que las palabras tienen un 
contenido y una signifIcación. 

"Candidatura sostenida con los recursos 
de la Derecha eronómica". ,Cuáles son los 
recursos? ¿Son /las -económicos? ¿ Podcia 
sostenerlo el Honorable SenadOr? ¿ Se atre
vería a hacerl01 ¡Es 18 pren'sa1 ~Son sus 

. diarios? Aquí tengo recortes de todos los 
éliarios.No aburriré al Senado con la lec
tura de "El Diario Ilustrado", "La Na
cin", "El Mercurio". En todos ellos se hace 
propaganda a los demás c~lJ)didatos. Pel'l) 
desde hace algunos días, precisamente en 
estos diarios, se ha acentuado la campa
ña contra el Partido Comunista y, pOl' cier
to, se quiere presentar mi candidatura como 
de inspiraCión comunista. 

Señor Presidente, mi candidatura no es 
el rostro del Partido Comunista con la 
máscara ·socialista. No. Ni el Pa-rtido Co
munista lo aceptaría, ni yo tampoco. 

Sabe el País las discrepancias que he 
tenido con el partido mencionado. He dis
eutido con los -representantes éomunistas· 
aquí en et Parlamento. Sabe el País tam
bién las yeces que. desde el punto de vis
ta duetrinario. en ihl!en'sa de mi.s ideas, he 
defendido indÍl'ectamente al Partido Comu
nista. Así ocurrió en el caso en que combatí 
la Ley '.le Dl'lensa Permanel1te de "la De
macrada. Nuestra actitud es vi!·il y cla
ra. 

Cpando d candidato de la Derecha, nueS-
tro resnph¡do C(\lf''("~l 1'1 :8;('llailo'r .L\x'turo 

.1\fattr. habladp libertad sinflical para to
{ld ,c y 0"""cho8 ciudadanos para todos, efl
fá dieiendo: entre líneas, claramente: de
:rogación de la Ley de Defensa Perma-

, 
nente de la Democracia. Cuando el Sena
dor Tbáñez dice, en e1 Norte de Chile: "E! 
primer acto de mi Gobierno .será resta
blecer relaciones con la Rusia Soviética", 
está adoptando una actitud política muy 
clara y determinada; y cuando habla de 
derogación de la I¡ey de Defensa de la, 
Demo'cracia, tambiéll pone el acento en un 
fin determinado: buscar, seguramente, el 
apoyo del Partido Comunista. Cuando los 
Honorables iSenado~t=lfl o Dlputados de; 
Partido Radica] discuten la derogaci6n de 
la Ley de Defensa de la Democracia, cuan
do hay una fuerte pugna dentro' de esa 
colectividad en torno It este asunto, tam· 
bién se está. mirandó' hacia IQS militantm, 
del Partido 'Comuni'/Olta. Yo no miré a ellos 
en actitud oportunista, con el sólo propó
sito de pedirles sus VbtOS. Lealmente, acep
té su colaboración cuando ese p8lrtido se 
obligó a tomar un solo compromiso: luchar 
por el programa levantado por el Partido 
Socialista, como cartabón y frontispicio 
de una actitud política que asumíamos. Ese 
es el eompromiso; yeso es 10 que no s610 
me satisface,. sino que demuestra al País 
lo claro y limpio de mi actitud. He acepta
do complacido la colaboraeión del Partido 
Comunista para luchar por puntos de vista 
esenciales, que estimo beneficioROR para la 
democracia chilena. No' es un programa. so
(~ialiRta ni un programa comunista, es un 
programa que acentúa, y no poco, el pro
greso de] régimen democrático hurgués en 
que vivimos. 

Señor Presidente; nú deseo extenderme 
más. Quiero, sí, manifestar que, en el Fren
te Socialista que eXistió hasta haee tres 
meses, había convivencia entre el Partido 
Socialista Popular y el entonces Partido 
Socialista de ChiJe. Quiero hacer presen
te que se aceptó·la colaboración de estf' 
Partido y el aporte de RUS votos para la 
eandidatul'a de los señores Waiss y Cha.d
wick. Hoy día, sin embargo, el denuesto 
y la injuria caen sobre sus militantes. 

He creído npce'"ario hacer esta interven· 
('ión, porque en las pala.bras del Honorable 
señor González, dichas CO!1 seT'rnidad, hH~". 

hdis!'utiliJemente, el deseo de elevar "1 

tono clf' 11\8 luenaR po'iítiea~, Pe~o. a 1 mi, 
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roo tiempo, ellas son una crítica fuerte al 
!'lerecho que yo tenía de defender la h·. 
pieza de mi acción política y de mi nom
bre. Ojalá que las palabras de nuestro Ui) 
norable colega lleguen primero que nadie 
1\ los partidarios del candidato señor Ibá
ñez. POI' mi parte, me mantendré en el te
l'reno donde siempre estuve: el de respe
to y de recuerdo cariÍloso a la tienda po
lÍtÍca en que me forjé y a la cual debo too 
do lo que soy. He tenido discrepancias con 
los dirigentes del Partido SocÍalista Po 
pular, pOr su táctir8 8 :nj juicio errada; 
pero nunca he proferido nna sola palabra, 
ni una sola frase destinada a herir a los 
militante's socialistas populares o a sus di
rigentes rojos. 

He traído al Senado la:; expresiones dI' 
uni candidato presidencial que superaban 
en airrebato a las que sus :g,artidarios lan
zan en cada esquina, en cada plaza. ea
He, panfleto o peri6dico. 

El clima de violencia no 10 estamos des
atltndo nosotros. No queremos la !lucha 
fratricida. Lo sé, 'SeñOr Presidente, y 10 sa
ben mejor que yo mis Honorables colegas 
!ipñores, Martínez, don Carlos Alberto, y 
González. Ellos se fueron tiempo ha; yo me 
quedé en la tienda política. Ellos volvie
ron y yo sé que algún día nos encontrare
mos, como siempre, en un recodo del deve
nir socia) chileno, defendiendo al socialis
mo. 

Yo nI) he renunciado al socialismo, a ~u 
ideología. a su filosofía, a sus principios. 
He df'j'allo unb. tienda polí~ica, cuam\do 
~reÍ que el camino elegido por su directiva 
!'ra errado. 

SeñOr Presidente. no he querido rozar 
f:n lo menor, con ninguna de mis pa
labras, a los Senadores del Partido Socia
lista PopuJar, pero he querido también de
jar sentado el del'echo que ;tengo pal'1a 

f'Xponer mi pensamÍcnto ;.r. 'dobre todo, be 
traído los antecedelltes que justifican mI 
a:;titúd. 

Nada máR. señol' Pl'esidellÍe. 
El señOr González. - -- Pido la palabra, 

'"ñol' PJ·esidente. 
El señor Alessandri, don F'('rnando (Prl'

"idente). - Como ha negado la hora de 
tÍ'rmino de la se~iÓn. f'Cllicito ,,1 a"entimien-

to dí' la Sala para prorrogarla hasta el 
t'inal de las observaciones del Honorable 
señOl' González. 

Acordado. 
Puede usar de la palabra :::iu Señoría. 
El señor González. -. Deseo hacer algu

nas breves aclaraciones. n. más bien. p:'''' 
e¡sar algunos eonceptop quetJt> emitido y 
a lo,: cuales Sf' ha referidn el HonorablE' 
señor' Allende. 

Creo babel' sido bastante claro al decir 
que en ningÚn momento tuve la intención 
de desconocel' el de:rechodel Honorable 
f-:cñor Allende para exigir la aclaración del 
alr~ance d t • las expreRiones dichas por el 
Honorai}1!:' señor Tbáñez en la Mncentra
ción de Valparaíso. 

1..10 que efectivamente manifesté filé que 
consideraba inaceptables los términos del 
señOr SenadOr para l'pferil'se a un colega 
de esta CorporaCión y can.:lidato de nues
tro partido. 

A nadie que lea el dhléurso pronuncia
do por el Honorable señor Allende se le 
escapará que, más que el planteamiento de 
una posición pel'sonal, hay en casi todo 
su desarrollo un ataque' vehemente a la 
peTsona del HonorablE' señor Ibáñez. 

Esto ef; lCl que yo considero inaceptable 
y. g(\hre todo. la actitud de la Corpora
ción Írente a un procedimiento tle esta 
especie. 

Soy el primero en lamentar -- y lo sa
be el Honol'able ~eñor Allende -- la forma 
en que algunos elementos nevan las lu
chas políticas. No necesita siquiera decir 
que no comparto las expresiones periodís
ticlls, mencionadas por el señor Allende, 
que implican menQ',~cabo a su personali
dad moral. Pero bien sabe el Honorable 
Senador, hombre fogueado en la,:,; contien
das partidarias desde hace muchos años, 
cómo es imposible mantener un "control" 
estl'ieto sobre el desarrollo <k una campa
fia de esta índole y cómo, sobre todo y por 
tlesgl'acia, se enconan demasiado ]o·s áni
mos ('u<1nuo en un pat'tido como el nuestro, 
quP se euc'uentra luchando con poderoRos 
enemigos que disponen de todos los me
ajos l)ar<1 cnt orpecer nuestras ,iniciativas 
polítiea·s, se produce la deserción de a1-
guno de sus militantes caracterizados. 
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Bien se sabe que, pOl' desgracia, los 
odios de familia son los más tremendos. 
A los que miramos este problema con ob
jetividad y con serenidad nO nos cabe sino 
lamentar precisamente estas cosas; no las 
justificamos, pero sí tenemos que expli. 
cárnoslas. Lo que debemos hacer todos -
y en esto ojalá, por Jo menos en el seno de 
esta 'Corporación, se manifestara cierta 
unidad de actitud - e~ poner todos nues
tros esfuerzos convergentes para dignifi
car la lucha política, para apartar de ella 
10 que puede significar menoscabo de esas 
normas e\;enciales para la buena conviven
cia ciudarlana. A eSI) he auerido referirme 
esta tarde. 

TJamento, ~Iamentamos nosotros los Se-

nadores Socialistas Populares toda dema· 
sÍa de lenguaje o de conceptos que se haya 
producido respecto de cualquiera de los 
('andid~tos a la Presidencia de la Repúbli. 
ea; pero no creo que por el hecho de ha
berse producido en círculos que escapan 
al "control" de los dirigentes superiores 
pueda incurrirse, en el propio Senado, en 
procedimientos de la misma naturaleza. 

El señor A1essandri, don Fernando (Pre
,údente). - Ha llegado el término de la 
hora. 

Se levanta la sesión. 
-Se levantó la sesión a ,las 19.20. 

Alfonso Q. Huidobro S., 
,J(>fe 8uplentl' de la Redacci6n. 


